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LA TENTACION DEL ORO 

I 

, 1 · · . t,e feliz en 
l.; ·t nato vivia re attvamen. 

o1 u . m añia de su esposa, 
su pueblo naital, en ca ,/Juan Bautista, el 
sencilla Y buena, Y ,d' · · Era hotí-

h.. d quel matinmoruo. 
único 1¡0 e a •• d'o = resolver-

bo · pero •=" 1 ~· • • rado y la naso, ·os v los a111>· 
, . ervder los negoc, ' , . 

se a empr . e o decían que sm su 
¡¡;os del ¡oven 1":bdnad·g lu,bría prosperado 
habitual mo,rost 

mucho. . , , l1 residencia llama-
For,tm1ato salto de s ,._ ., m11-

J 'r;to que ,....,,a 1 Po,r si1 hermano a-ci_ ' 1 · .. , •• 
e o . ''- d1cado en a et'™" chos años halla..,a&e ra . ,_ , Las ouer, 
de Za'-'tecas, y el cual estruua a . 

tas de!\ sepulcro. , se de ver-
Los dos he"manos ~u-~nan r 12 

1 d v Frnrtunato se afüg,o mucho po '" 
e a ' , 1 __ , d de su hermano. g grave en er-mcua 
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monna &egú.¡1 la unánime opinión de los 
médicos que le asistían. 

Compr.endió Ja;cinto que Ja ciencia lu
cha!ba en vano por mantener viva la luz 
de una vida que se apagaba y dis¡,úso,se 
á morfr cristianamente. Llamó á su her
mano paira e!l'comendar á su honradez r 
cariño sus postreras <lisposidones. 

~Cuanto poseia, le dijo, lo realicé 
opOPt»namente con la resolución de ra
/liea,rme en otro lugar, pues mis negocio,s 
decaían paulatinamente y tuve miedo de 
arruinairme. La muerte, que se aproxima, 
corta de un solo golpe todos mis proyec
tos. Eres mi ún1<::o pariente; aquí tiene•s 
veinte mil peoos que es todo mi capital. 

,Quiero c¡ne dislru,t.es .de diez mil y los 
-otros ·di€z mil los ,entregarás á mi nom
bre al Reverffldo Padre Abasolo, que es 0 

tá hoy en México, pero no deoe tardar 
mocho en volver. Antes ele que partiera 
}>aira la capital confié á su piedad y apos
tóli:co celo varias mandas piadosas, 

Fortunato, con las lágrimas ,en los ojos, 
oía á -su hermano. sin siquiera fijarse -en 
l,i, manos del moribundo, henchidas de 
hi!leties cte banco. · 'I 
, Aquella eseena no s,c proJlongó mu'Cho. 

f'ortunato recihió el dinero y dijo á $U 
hermano: 

-Tus deseos serán cumP'lidos. Si Dios 
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-Puede usted traérmelos cuando gU.5-
te. 

Se habló en seguida de var,ios asuntes 
Y particularmente de la edificante muert~ 
de Jacinto, y aun se exageraron sus vir
tud~s que en honor d'e la ver,dad, no eran 
pocas. 

Despidióse Fortunato del fra.ile dicién
dole con retintín : 

-Ha&ta mañana. 
Forl1mato llegó á su casa algo preocu

pado, sm saber por qué: ftté á la caja y 
c0nt6 los brlletes que entregar debía. Es
taban completos los diez mi.l pesos. I:ue
go ~chó una mirada a-1 efectivo que él 
pose,a y que estaba separado en la mis
ma cap. Eran unos cuantos billetes de 
escaso Yalor ; lo demás lo había inverti
do en compra de ganado, pues girnba en 
<>l ramo de carnicería. Y Fottunato in· 
conscient-emente 5uspjró. 

Mañana. s~ dijo, v cerró la caja. 
Todo ese dia estuvo tan pens&tivo, que 

su esposa lo notó con extrañeza. 
-¿ Qué ti~nes, Fortunato? preguntó-

le. Te veo triste r meditabundo 
-~o, hija, no -tengo nada. Quizá.s los 

negocios .... 
Al dfa siguiente volvió á contar los J,i

J.Jetes del legado piadoso y púsolos mti· 
dadosamente en el mismo lugar. Sabía 

que no eran suyos, pero sentía íntimo pla
ceT en contemplarlos en su caja. 

De día en día fué demorando la e11-
trega, y d Padre Abasolo tuvo que safü 
de nuevo para la capital de la R.epú
blica. 

Entretanto agotóse el efectivo que te
nia Fortu11ato y provisiomclmente se pres
tó mil pesos del legado. El giro mercan
til qu<e había empezado con tan ,próspera 
fortuna decaía rápidamente, y tuvo que 
prestarse uno tras otro varios miles has
ta reducirse el legado á tres mil pesos. 

CJavóse entonces en la fantasía de For
tunato un persistente p€nsamiento. ¿ Es
taría obligado en conciencia á. entregar 
aquel legado? ¿ No tenía él, como hemia
no del muerto, mejor derecho que cual
quiera otro para disponf'r de aquella can
tidad? 

La conciencia, que no entiende de sub
terfugios, le gritaba: ese dinero no es 
tuyo. Pero Fortunato cerraba voluntaria
mente los oidos á tales voces para evadir 
el cumplimiento de su obligación. 

Discurrió cierto día, en que estaba ca
si decidido á echarse sobre el Iegadp, con
SU'!tar el caso, no con un sacerdote, que 
por amor á sus ideas y por propia conve
niencia lo resolvería según su piadoso 
criteTio, sino con tm hombre despreocu-
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pado, de esos que no creen ni en Dí0s;; 
ni en el diablo, y don Severo Villafran
ca parecla:le que ni mandado hacer pata 
ta1l caso. 

Era don Severo hombre naturalmente 
honrado, pero no había recibido ninguna 
educación relig¡iosa. Nacido y desarro
llado e,1 la nefasta época de la guerra ci
d!. afilii;s,e ea, el partido liberal, al que ha
bía servido fielmente toda su vida. La 
edad, lo-s deS€ngaños, la reflexión, no 
cambiaron sus convicciones, pero modi
ficaron su carácter, y más d'e una vez se 
lamentaba en púl:,Iico de las pasiones po · 
líticas que habían cegado en flor tanta., 
pn•ciosas vidas de patriotas de nno y Mro 
bando. 

\ Yillafranca acercóse Fortunato con 
la profunda convicción de que resolvería 
á su favor la consulta que iba á hacerle. 
Dirigióse á la casa del jacobino de a;bo
lengo, de quien fué corté~mente recibido. 
Expúsole sin repulgos el motivo de la vi
sita; pintó1e con vivos colores el mal esta
do de sm negocios y la existe11cia d•· 
aquel legado, hecho con burla de la ley, 
motivo por el cual creía que, como buen 
ciudadano, no estaba obligado á cumplir 
con la voluntad de Jacinto. 

-No o,1:>stante, agregó, ocurro al d.ic
tamen de usted para tranqwli<lad de mi 

concie-nda, resuelto á obrar según la de
cisión de usted. 

Miróle don Severo de hito en hito, y 
d'e\SJ)Ués die un silencio de algunos instan
tes, preguntóle: 

-¿ Hará usted lo que yo le diga? 
-.Sin duda alguna, repuso Fortunato. 
-Entregue usted sin demora lo <¡ue no 

le ~rtenece. 
-Pero, señor, es tm legado piadoso. 
-No es de usted y nadie debe quedar-

se con lo que no le pertenece. ¿ Ha pen
sado usted por ventura que soy encubri
dor de ladrones? 

Fortunato no hal:,ló más y muy turha
clo clespidióse de dnn Severo Villalranca. 

III 

En a,¡u-ellos días tuvo Forttmafo impe
riosa uecesidad de dinero, mas prefirió 
con.traer un compromiso á gastar la par
te del legado que conservaba en su po
der. Pasó largo rato frente á la caja abier
ta corutemplando los billetes y hasta tuvo 
el pensamiento de mandar luego al Padre 
Abasolo, los tres mil pesos que le queda
ban, y remitirle men-sualmente cuanto pu~ 
díera hasta completar el valor del legad'O. 
El Padre e.ra muy bueno y accedería á to
do. La kcción que de don Severo había 
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recibido hízole rcllexionar. Cerró de gol
pe la caja y no dispuso de un sol,, b,lle-

te. ' 
Al siguiente día iba á desayunarse, 

cuandb se fijó en varias cartas que el de-

pendiente puso sobre la mesa y que habían 
llegado por el correo. Una de ellas era 
del Padre Abasolo á juzgar por la letra 
de la cubierta. Tomóla temblando y vaci
laba en abrirla. Decidióse al fin y leyó 
con el corazón palpitante : 

"Hijo mío: 

He esperado inútilmente hasta hoy el 
legado de su hermano Jaónto. Urgen las 

obrM que me recomendó; sírvase autori
zarme para girar en su contra por diez 
miJ pesos. 

Su afectísimo amigo servidor y cape
llán.'" 

Fortunato leía y releía aquella carta 
Después de muoho rato de honda m-,dita
ción escribió lo s-iguie,rute : 

"Muy amado Padre: 

Apremiautes necesidades obligáronrne 
á ga~tar siete mil pesos de los diez mil 
que tenía á d-isposición d,e usted, pues mi~ 
negocios han decaído la,stimo~ame1Íte.. 
'liando ú su Paternidad un· giro por tres 
mil p,esos; próxim.ament:ie veré cuánto más 
puedo rc:mitir,le, y ea lo sucesivo le envia
ré mensualmente abonos hasta el saldo 
completo del legado. 

Pídale á Dios que me ayude y pronto 
cubriré el sagrado compromiso que he 
co11traído .. , 

Cerró la carta y sacó luego los billetes 
para contarlos. Tres mil pesos completos. 
Eran los únicos que había. Fortnnato 
echó una triste mirada á la caja vacía. 
Después de tanto tiempo de no haber fal
cado en ella dinero, sentía profunda tris-

.1•; 

... 
J 
e 
' 't 

' 

!' 
1 

~I 

~ 

i 



' ,, 

-320-------

teza al verla exhausta. Suspiró 0' t-asi 
inconscientemente volvió á colocar lo~ hi-
11etes en su lt1gar. 

Hündióse después en hou<la meditación: 
ora volvía con amor fo1s ojos á la abierta 
caja, o,ra á la cerradra caria, ora sentado' 
frente á la mesa, con los codos en ella 
apoyados, inclinaba la cabeza que soste
nía entre las abiertas manos. 

Era 1a tremenda hora de la tentación 
¡ Pobre. corazón humanol cuando le hace 
fre-nte está perdido! 

Y Fortunato fué vencido. De improvi
so levántase, cierra la caja y rompe la 
carta que acababa de escribir. 

El robo estaba consumado en el cora
zón de Fortunato. 

IV 

A.lgunos años después un amigo del 
f'adre A baso lo le escribía lo siguiente: 

"Ay,er nutrió Fortunato oprimido de 
cleudas y en la más completa miseria. Cou 
la prematura y repentina muerte de su 
{mico hijo J t1a11 Bautista, agravároase en 
el finado antigt1as dolencias, y su muerte 
fué como de rayo. Dios le haya pertlC>11aª 
do. 

La esposa de nuestro amigo está foca 
de dolor." 
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El Padre . \basolo inclino dolorosamen
te la ca~za, cayó de rodillas y dijo con
movido: 

¡ Oh Dios <le las miseri<:ordias, perdó
nale por tu sangre preciosísima ! 
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